BUSCADORES DE FELICIDAD

ORACIÒN PERSONAL

1.- La felicidad es la búsqueda fundamental del ser humano, el sueño de la humanidad desde el comienzo de la historia. Lo difícil es tener sabiduría para poder reconocer qué senderos nos conducen a ella. 

¿En qué consiste “ser feliz” para ti”? ¿Cómo buscas la felicidad en tu vida? ¿De qué forma nos sentimos felices, y cómo llegamos a ello? ¿En qué medida el ambiente social y los medios de comunicación te influyen y hacen depender tu vida de…?  ¿Cuáles son las situaciones objetivas y subjetivas que te ayudan o te impiden ser feliz? ¿Cuándo y cómo perdemos la felicidad?

Aquí estoy, Señor,

con hambre y sed de vida.

Mas sin pedirte mucho, para no desatar tu osadía;

amando sólo a sorbos, para no crear lazos;

rebajando tu evangelio, para hacerlo digerible;

soñando utopías sin realidades;

caminando tras tus huellas sin romper lazos anteriores...

Y mi hambre y sed no desaparecen.

Esto ya no es vida sino simulacro,

una vida sin calidad de vida.

No hagas caso, Señor,

de nuestros prejuicios,

tristes saberes

murmuraciones

y desencuentros.

Unas veces son estos oídos sordos,

otras, estas entrañas yermas,

a veces esta cabeza hueca

o un corazón interesado y no enamorado

quienes acaparan nuestros anhelos y palabra.

Silba, Señor, tu canción

ofreciendo alimento y vida;

que se oiga por lomas y colinas,

barrancos y praderas.

Despiértanos de esta siesta.

Defiéndenos de tanta indolencia.

Condúcenos al banquete de tu promesa.

Danos vida verdadera,

aunque no te la pidamos

o vayamos por otra acera.  (Florentino Ulibarri)

2.- Jesús de Nazaret aparece como un hombre capaz de ser feliz contraviniendo los criterios socioculturales de felicidad de su tiempo, como si su ser feliz brotara de otros lugares. Su felicidad tiene rasgos transgresores, no sólo porque difiere de las propuestas al uso sino porque Él mismo la vivió siendo capaz de no necesitar el reconocimiento de las autoridades de su entorno, ni la comprensión de sus familiares y amigos.

¿Dónde está el secreto de esa profunda libertad interior?  ¿Dónde la fuente de la que dimana esa fuerza gozosa y subversiva? Lee y medita cómo Jesús buscó y experimentó la felicidad en su vida.

· Jesús, sin duda, experimentó la profunda felicidad que provoca la experiencia mística de la “unicidad”: ese saberse, experienciarse uno con su Dios, con toda la humanidad y toda la creación. “El Padre y yo somos una misma cosa” (Jn 10,30); “quien me ha visto a mí ha visto al Padre” (Jn 14,9).

· Jesús necesitó un tiempo de silencio y retiro para interiorizar y saborear esa experiencia. Desde su experiencia más honda podía gritar que creer en Dios y su Reino es una Buena Noticia, la mejor buena noticia que podemos comunicar (Cf. Mc 1,14).

Este fue el secreto de su felicidad: la experiencia de que ahí, en el fondo último de su ser, en el fondo de cada persona, en el fondo de toda la realidad… el Dios Amor es y posibilita que todo sea. Y eso vivido gratuitamente…, sin que nada, ni nadie pueda impedirlo. Lucas, en boca de Pablo, lo formula bellamente: “En Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17,28).

Plantéate ahora en silencio en qué medida Dios es la fuente de tu felicidad, ¿qué lugar ocupa Dios en tu escala de valores para conseguir la felicidad en tu vida?

Para ser feliz, Jesús:

· Transitó el camino del amor: experimentó el amor en todos los registros: el amor que se hace servicio, el amor de amistad, intimidad, el amor operativo que ofrece salud, perdón, libertad, reconocimiento…. En definitiva, el gozo profundo de “pasar por la vida haciendo el bien”. Él hizo del amor lo único necesario, la razón de su vida y muerte y, por eso, pudo predicar con autoridad que la vida la ganamos o la perdemos en función de lo que hayamos amado (Cf. Mt 25,32ss). Contempla a Jesús en algunas de sus relaciones con amigos o con los pobres y enfermos. El amor ¿está siendo el camino de tu felicidad?

· El despliegue de su ser: Se muestra como un hombre con una elevada autoestima, disfrutando de una enorme libertad interior, señal de que ha vencido el miedo. No se deja intimidar ni manipular, sale airoso de las trampas de sus enemigos con una enorme sagacidad, denuncia a las autoridades con una profunda libertad. Despliega todas sus capacidades. ¿Cómo es tu autoestima?

· El camino del cuerpo: No hay en Jesús ninguna señal del dualismo que contaminó posteriormente al cristianismo. No fue un asceta, como Juan. Más bien escandalizó por su forma festiva, placentera y libre de vivir su cuerpo y sus relaciones (cf. Lc 7,34). Jesús vivió su cuerpo como un lugar para la relación sin miedos ni tabúes, tocó y se dejó tocar con una profunda libertad, (Cf. Jn 12,1-8). ¿Cómo vives la relación con tu cuerpo?, ¿qué te preocupa de él?, ¿qué valoras de él? 

· El camino de la amistad: Los Evangelios nos muestran un Jesús expansivo, disfrutando del encuentro con los hombres, mujeres y niños. De un modo especial es para él fuente de felicidad la experiencia de la amistad. Su relación con Lázaro es de amistad “nuestro amigo Lázaro, duerme; pero voy a despertarle" (Jn 11,3-11). Quizás más sorprendente es su amistad pública con mujeres. ¿Cómo vives la amistad?

· Vive con proyecto y con sentido: Si algo llama la atención en Jesús es su pasión por un proyecto de sentido que él denominó Reino de Dios. Toda su persona queda polarizada por ese sueño, por esa utopía esperanzada donde todas las personas puedan vivir con gozo el saberse hijos amados, donde se rompen las barreras de la exclusión, donde todos gozan con el traje de fiesta, donde no es necesario el ayuno porque el novio está presente… El Reino es la pasión de su vida. Para ello vive.

· Su profunda felicidad es compatible con el dolor y la frustración. A pesar de las frustraciones y el dolor que le acompaña en la vida y en la muerte, Jesús no pierde la esperanza. Por eso pudo integrar todo aquello (y fue mucho) que no era como Él había soñado, como Él deseaba. Jesús no reprime su dolor, no huye de él, lo escucha, sufre y se angustia…, pero no se desespera, busca consuelo en sus amigos y aunque no lo encuentra no por eso los abandona ni Él se abandona, sino que vuelve a recurrir a su Dios como fuente última de consuelo.

· Se es feliz haciendo felices a los demás. Las bienaventuranzas son las claves de la felicidad.

3.- Algunos senderos de felicidad.

· El camino del amor

El amor es el camino por excelencia. Sin transitarlo es imposible ser feliz ni generar felicidad. El amor está compuesto de muchos ingredientes, algunos imprescindibles como el respeto, la donación, la solicitud o cuidado, el compromiso, y otros más específicos de los diversos registros del amor, como la intimidad, la comunicación, el afecto, el deseo. 

El camino del amor pasa por saber recibirlo y darlo. Dar amor con lucidez, generosidad y sabiduría, distinguiéndolo de la dependencia y de la utilización de los otros. También saber recibir el amor. 

¿Es éste el camino que adopto en mi vida?

· El camino de la consciencia y de vivir el presente

“Darse cuenta” es la palabra clave para el propio crecimiento, para poder ver la realidad como es sin vivir alienados ni dormidos y esto es condición indispensable para vivir una felicidad lúcida. ¿Voy despierto por la vida?, ¿soy consciente de cuanto hago y vivo?

Sólo poseemos el presente, y sólo en él podemos sentirnos vivos. Tenemos que aprender a soltar el pasado y no angustiarnos con el futuro que quizá no llegue nunca. Viviendo el presente se evitan las lamentaciones acerca del pasado y sobre todo los sufrimientos inútiles acerca de posibles problemas y preocupaciones del futuro que quizá no lleguen nunca. ¿Sabes saborear el momento presente?, ¿qué te ata del pasado o de cuanto piensas puede ocurrir en el futuro?

· El camino hacia la profundidad

El camino que nos lleva a la felicidad es hacia lo profundo de la realidad, hacia dentro del ser, en el corazón de la vida. Es necesario recuperar la propia intimidad, aprender a vivir dentro de uno mismo. ¿Tengo tiempos para reflexionar y orar?

· El camino del vivir con sentido y con proyecto de vida

El camino hacia la felicidad pasa por encontrar un por qué y un para qué que unifique nuestra vida y le dé una dirección, una orientación. Esa orientación se concreta en proyectos y metas que son el aliciente del día a día, la señal de que ese sentido nos orienta y nos unifica en esa dirección y no en otra. ¿Cómo es tu proyecto?

· El camino del aprendizaje de saber integrar la felicidad con el dolor, la superación del sufrimiento y la muerte

La vida nos trae dolor y con él brota en nosotros el sufrimiento, es decir, la interpretación que hacemos del dato dolor y, desde ahí, la actitud que asumimos ante él. No se trata de huir del dolor – cosa que es imposible – sino de mirarlo de frente y aprender a dialogar con él, para poder integrarlo. 

· El camino de la aceptación de la realidad

De la actitud que tengamos ante la realidad (luchar para cambiar lo que puede ser cambiado y aceptar lo inevitable) depende gran parte de nuestra felicidad.

· El camino del presente

· El camino de la autorrealización y la autoestima

 Poder desplegar nuestras capacidades, auto-realízanos, está en relación directa con la seguridad básica que produce una sana autoestima. Sin autoaceptación, sin autoestima suficiente, es muy difícil sentirse bien en la propia piel, no vivir con la continua crítica, juicio, condena, castigo dentro de uno mismo. ¿Me acepto y me valoro sin narcisismo?

· El camino del cuerpo

El gozo de sentirnos bien en nuestro cuerpo. El camino del cuerpo tiene que ver con saber escucharlo para aprender su lenguaje, evitando así que enferme por descuido, por no saber equilibrar y reparar la energía que desgastamos con nuestro vivir diario. 

Supone saber disfrutar de la luz, el sol, el agua, la naturaleza… compensando, de alguna manera, la cantidad de horas que pasamos en lugares cerrados, oscuros…, buscando el aire libre. Aprender a alimentarnos adecuadamente, rechazar todo tipo de drogas y adicciones que nos enferman… 

Te doy gracias:

por todos los pequeños y grandes caminos

de comunicación, diálogo y encuentro:

por la palabra y el gesto con la mano abierta,

por la sonrisa, el guiño, el beso y las lágrimas,

por el abrazo redondo y todos los sentidos,

te damos gracias con fuerza y ternura.

Por los ojos que saben decir lo que llevan dentro,

por los pies que nos acercan a los que están solos,

por el cuerpo que expresa nuestros sentimientos,

por los corazones que laten al unísono,

por quien con su amor nos comunica vida,

te damos gracias con fuerza y ternura.

· El camino de la fe

No tiene la fe una buena prensa con relación a la felicidad. Para muchos la fe tiene que ver con la “felicidad eterna” pero no con la felicidad temporal y terrena. Es más, la cultura moderna ha nacido con la sospecha, a veces ganada a pulso, de que “Dios es enemigo de la felicidad” o por lo menos del placer. Incluso abundan los estudios en los que se pregunta si la fe, es obstáculo o fuente de felicidad.

Los grandes críticos modernos de la religión como Nietzsche, Marx y Freud han coincidido en la misma consideración: la religión no contribuye a la felicidad humana, sino que por contrario es fuente de desdicha, sufrimiento, culpa, mata su gozo de vivir. 

¿Identificas “lo cristiano” en tu vida como un camino de felicidad? 

¿Tienes experiencia de que tu encuentro con Jesús ha sido el estímulo más fuerte para ser feliz?  ¿Sientes a Dios como “el amigo de la vida (Sab 11,26) y consideras que la fe en Él es lo mejor que te ha pasado en la vida?

¿Cuántos descubren en la proclamación del Reino un tratado de felicidad? 

Tengo mis puertas y ventanas abiertas

para que entres en mis entrañas

y descoloques y centres mi corazón

en tus proyectos y ofertas.

